




















Los rostros 



Los rostros 

La romería es una tradición profundamente arraigada en la 

cultura jalisciense no solo es un desfile de fe, danza y música, 

sino también un mosaico de historias personales que se 

reflejan en los rostros de sus participantes. Cada rostro es un 

testimonio vivo de devoción, resistencia y vínculo con las 

raíces indígenas y mestizas. En esta celebración anual, los 

participantes no solo danzan o marchan, sino que encarnan un 

legado cultural que trasciende generaciones. 

El lenguaje de los rostros en la romería es único y 

poderoso. A través de expresiones llenas de solemnidad, 

alegría, cansancio o determinación, se revela la conexión 

espiritual que une a los participantes con la Virgen de 

Zapopan. Es en estas miradas, gestos y sonrisas donde se 

encuentra el verdadero significado de esta festividad, que 

combina lo sagrado y lo humano en un mismo espacio. 

Los rostros pintados, decorados con plumas, maquillaje y 

colores vibrantes, son una extensión del simbolismo presente 

en las danzas y los atuendos. Cada diseño en los rostros lleva 



consigo una narrativa propia, inspirada en símbolos 

indígenas, religiosos o personales que refuerzan el sentido de 

identidad y pertenencia de los participantes. 

Desde los jóvenes que participan por primera vez hasta los 

ancianos que llevan décadas asistiendo, cada rostro cuenta 

una historia única. Los niños, con expresiones de asombro, y 

los mayores, con arrugas que evidencian años de fe y 

compromiso, son testigos del paso del tiempo en una tradición 

que permanece viva. 

El humo del copal, que envuelve a los danzantes, añade 

una atmósfera mística, acentuando los perfiles de los 

participantes. Este humo, cargado de simbolismo, purifica y 

conecta lo terrenal con lo divino, enmarcando los rostros en 

un aura que evoca tiempos ancestrales. 

La diversidad de expresiones emociona e inspira. Mientras 

algunos reflejan una profunda introspección, otros irradian 

energía y alegría. Es esta variedad la que enriquece la romería, 

convirtiéndola en un espacio de encuentro no solo de cuerpos, 

sino también de almas. 



Entre las filas de danzantes, es común encontrar rostros 

serenos que reflejan una conexión profunda con la Virgen, así 

como aquellos que muestran la intensidad del esfuerzo físico 

de la danza. Este contraste resalta la dualidad de la 

experiencia: sacrificio y gratitud. 

Las mujeres, con rostros marcados por la fuerza y la gracia, 

son pilares fundamentales de esta celebración. Sus gestos 

firmes y miradas determinadas hablan de su papel activo en la 

transmisión de la tradición y la devoción comunitaria. 

Por otro lado, los hombres portan expresiones de orgullo y 

compromiso, asumiendo su rol en las danzas y rituales con un 

sentido de responsabilidad hacia su herencia cultural. 

El colorido de los tocados y accesorios resalta aún más los 

rostros, convirtiéndolos en obras de arte vivas. Cada detalle, 

desde las plumas hasta los abalorios, amplifica el impacto 

visual y emocional de sus expresiones. 

Los espectadores también participan a través de sus 

rostros, reflejando admiración, respeto y, en muchos casos, fe 



compartida. La interacción entre participantes y público crea 

un lazo emocional que trasciende barreras. 

La romería es un recordatorio de que los rostros humanos 

son, en sí mismos, portadores de historia y significado. Cada 

línea, sonrisa o lágrima es un fragmento del gran mosaico 

cultural que compone esta tradición. 

En un mundo cada vez más globalizado, los rostros de la 

romería nos recuerdan la importancia de preservar las raíces y 

celebrar la diversidad que define nuestra identidad colectiva. 

Con cada año que pasa, los rostros de la romería se 

convierten en crónicas vivientes de resistencia cultural, fe 

inquebrantable y amor por la tradición. 
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Servicios auxiliares 

En la Romería de Zapopan, los servicios auxiliares juegan 

un papel indispensable para garantizar la seguridad y el 

bienestar de todos los participantes. Este capítulo está 

dedicado a destacar la labor de paramédicos, policías, 

miembros de la Cruz Roja y otros equipos de apoyo que, con 

su compromiso y experiencia, permiten que esta celebración 

se lleve a cabo en un entorno de orden y cuidado. 

Desde las primeras horas de la mañana, los paramédicos se 

preparan para atender cualquier eventualidad que pueda 

surgir durante el trayecto de la romería. Con mochilas repletas 

de equipo médico y comunicación constante con sus bases, 

estos profesionales están listos para actuar en caso de 

deshidratación, caídas o cualquier otra emergencia. Las 

imágenes capturan la intensidad de su labor, donde cada 

minuto puede ser crucial para preservar la vida y la salud de 

los asistentes. 

La Cruz Roja, con sus características camisas blancas y 

distintivos rojos, coordina puntos estratégicos a lo largo del 



recorrido. Además de ofrecer servicios médicos, su presencia 

proporciona un sentido de seguridad a los peregrinos. Los 

voluntarios de la institución trabajan incansablemente, desde 

la hidratación de los asistentes hasta el traslado de aquellos 

que no pueden continuar caminando por sí mismos. 

Por su parte, los cuerpos policiacos juegan un doble rol: 

proteger y dirigir. Con la tarea de controlar el tráfico, 

resguardar la integridad de los peregrinos y vigilar la 

multitud, los policías demuestran su capacidad para mantener 

el orden en eventos masivos. Su presencia, discreta pero 

efectiva, permite que la romería transcurra en un ambiente de 

respeto y seguridad. 

El esfuerzo de los servicios auxiliares no se limita a los 

momentos de emergencia. En las imágenes también se pueden 

observar labores como la limpieza de las calles, coordinada 

por equipos municipales que, armados con escobas y 

carretillas, trabajan para mantener el espacio limpio y 

transitable. Su tarea es fundamental para asegurar que la ruta 



de la Virgen esté libre de obstáculos y que el ambiente sea 

propicio para la celebración. 

Los paramédicos en acción, atendiendo casos de 

desvanecimientos o heridas menores, son un recordatorio de 

que la fe y el esfuerzo físico pueden llegar a sus límites. Las 

imágenes muestran momentos de tensión, pero también de 

alivio, cuando los pacientes reciben el cuidado necesario y 

pueden reincorporarse al trayecto. 

Los servicios auxiliares también se extienden al transporte 

y la logística. Ambulancias estratégicamente ubicadas 

aseguran tiempos de respuesta rápidos en caso de 

emergencias graves. Los conductores de estos vehículos, junto 

con su personal médico, representan una red de apoyo vital 

que permite cubrir todo el trayecto de la romería. 

Uno de los aspectos más conmovedores de estas labores es 

la empatía y dedicación de los involucrados. Las imágenes 

muestran abrazos, sonrisas y momentos de agradecimiento 

entre los participantes y los miembros de los servicios 



auxiliares, evidenciando la conexión humana que se forja en 

este contexto único. 

No se puede dejar de mencionar la participación de los 

binomios caninos, que, con sus entrenadores, patrullan el 

recorrido para detectar posibles riesgos. Estos equipos son un 

recordatorio de la sofisticación y preparación de los servicios 

auxiliares que forman parte de la romería. 

Durante la noche, el trabajo de estos equipos no disminuye. 

Las luces de las ambulancias y patrullas iluminan el trayecto, 

mientras los paramédicos y policías se mantienen alerta para 

atender cualquier eventualidad. La romería es un evento que 

trasciende lo religioso; es también un desafío logístico y 

operativo que pone a prueba la coordinación de diferentes 

instituciones. 

El papel de los servicios auxiliares es también educativo. A 

través de su ejemplo, los asistentes aprenden sobre la 

importancia de la preparación, el trabajo en equipo y el 

respeto por las normas. Este aspecto, aunque intangible, es 

uno de los legados más valiosos de la romería. 



La colaboración entre los diferentes servicios auxiliares es 

un testimonio de cómo, cuando diferentes instituciones 

trabajan juntas, se pueden alcanzar objetivos comunes. Este 

espíritu de cooperación es uno de los pilares que garantiza el 

éxito de la romería año tras año. 

Los servicios auxiliares no solo resguardan a los 

participantes, sino también a los danzantes, quienes, con sus 

movimientos intensos y prolongados, requieren a menudo 

asistencia médica o logística para seguir adelante. Este apoyo 

es crucial para mantener el ritmo y la energía de las danzas, 

que son el corazón de la romería. 

Finalmente, las imágenes y las historias de los servicios 

auxiliares son un recordatorio del esfuerzo colectivo que 

sostiene la Romería de Zapopan. Su trabajo, a menudo 

silencioso y en segundo plano, es una de las razones por las 

cuales esta celebración puede llevarse a cabo de manera 

segura y exitosa. A través de este capítulo, se rinde homenaje a 

su compromiso y dedicación, fundamentales para el 

desarrollo de este evento tan significativo. 
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Lo singular 

La Romería de Zapopan es un mosaico de singularidades, 

donde cada participante aporta un detalle único que enriquece 

esta celebración ancestral. Más allá del acto colectivo, los 

elementos individuales se convierten en piezas fundamentales 

que narran historias personales, espirituales y culturales. 

Desde los tatuajes que decoran la piel hasta los objetos 

devocionales que acompañan a los peregrinos, cada elemento 

encapsula la esencia de una tradición viva y dinámica. 

Los tatuajes, por ejemplo, se convierten en lienzos móviles 

que mezclan lo sagrado con lo personal. Muchos participantes 

portan símbolos religiosos, frases significativas o diseños que 

reflejan su fe y compromiso espiritual. Estos grabados en la 

piel son mucho más que adornos: son testigos permanentes de 

un viaje interior que encuentra su expresión en la Romería. 

El calzado —o su ausencia— también es un detalle cargado 

de significado. Muchos peregrinos optan por caminar 

descalzos, un gesto de devoción y sacrificio que conecta lo 

terrenal con lo divino. Las huellas en el pavimento cuentan 



historias de esfuerzo, gratitud y fe inquebrantable, mientras 

que los huaraches y sandalias tradicionales remiten a las raíces 

culturales de esta manifestación. 

Los atuendos, ricos en detalles, son otro punto central. 

Desde intrincados bordados hasta diseños que evocan figuras 

mitológicas, cada prenda es una obra de arte que refleja horas 

de dedicación y un profundo respeto por las tradiciones. Las 

plumas de colores vibrantes, las cuentas de chaquira y los 

textiles decorados narran historias de identidad y resistencia 

cultural. 

Los objetos devocionales también merecen especial 

atención. Imágenes de santos, crucifijos y figuras religiosas 

son llevados con reverencia por los peregrinos. Estas 

representaciones no solo acompañan físicamente a los fieles, 

sino que también simbolizan sus oraciones y deseos más 

profundos. Cada figura devocional se convierte en un puente 

entre lo humano y lo divino. 

La creatividad de los participantes también se refleja en los 

diseños personalizados de sus trajes y accesorios. Algunos 



portan elementos contemporáneos que dialogan con lo 

tradicional, demostrando cómo la Romería es una celebración 

viva que evoluciona sin perder su esencia. Este diálogo entre 

pasado y presente se convierte en una declaración de que las 

tradiciones no están estáticas, s ino en constante 

transformación. 

Además, los detalles de las manos y pies de los danzantes 

cuentan historias en sí mismos. Las manos que sostienen 

tambores, sonajas y ofrendas son un recordatorio del papel 

activo de los participantes en la celebración. Los pies, 

adornados con cascabeles y protecciones mínimas, se 

convierten en instrumentos de ritmo y resistencia, llevando el 

compás de una tradición milenaria. 

Por otro lado, las expresiones de los rostros de los 

participantes también son ventanas a sus emociones y su 

devoción. Desde la concentración de los danzantes hasta la 

serenidad de quienes portan imágenes religiosas, cada gesto 

es un fragmento de la narrativa colectiva de la Romería. 



En este capítulo, se resalta cómo cada detalle singular 

contribuye a la riqueza de esta festividad. La Romería de 

Zapopan no solo es un evento multitudinario, sino una 

colección de historias personales que convergen en un acto de 

fe y comunidad. Las singularidades de cada participante son 

un recordatorio de que la tradición se construye desde lo 

individual hacia lo colectivo, formando un tapiz único y 

poderoso. 

Así, este capítulo se convierte en una invitación a observar 

con detenimiento los elementos que, aunque puedan parecer 

pequeños o secundarios, son fundamentales para comprender 

la magnitud y el significado de la Romería de Zapopan. Cada 

detalle es una pieza de un rompecabezas espiritual que une a 

generaciones en una tradición que trasciende el tiempo. 

















Corazones que danzan 

Narrativa gráfica 

Se terminó de editar en el mes de junio de 
2025, 

en el Centro Universitario de Los Altos, 

Av. Rafael Casillas Aceves No. 1200, 

C.P. 47620, Tepatitlán de Morelos, 

Jalisco, México. 




